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Las piedras pintadas del cajón de los cipreses 

(Hoya del Cachapoal) 

Por el 

P. F é 1 ¡ x J A F F u E L, s s. ce. 

El estit11aclo Prof. ·or. Carlos E. I)orter con su ca-­

riñosa insiste11cia n1e 1)ide tula corta colabol-aciÓt1 para. 
1 

stt querida ••Revista". Co11 g·usto accedo a stts clese0" 

ta11 atnablen1en te expresados, y en resp.uesta va11 la~ 

sig·uien tes 1111eas : 

Hace años tt1ve oportunidad de leer 1111 fol'leto de 
Da11iel l3arros Grez sobre Íl1scripciones ¡)etrog·] íficas 
atribttídas a los antig·uos habitantes de Chile. Stt n1a­
nuscrito hal.)ía sido traclttcido al inglés ¡)or e'l señor 
W. Bartlett-Calvert y pttblicado cotl el títttlo de: ••¡Votc.s 
on the preh-istoric~. pictograph.ic_, gerographic 7.Uriti·ng.~ 
an.d gcroplast of th.e ancie11~t peop.les_ of thc southcru 
hc111 isplzcrc of !l e'lt.' W orld)J ( 1). 

Este folleto consta de 40 .pág·i11as, y es sólo el prit1-
cipio de 1111 trabajo de Iarg·o aliet1to q.tte el autor tenía 
preparado y que_, con1o se ·ve en 1111 índice pttblicado 
aparte, debía traer noticias de la historia precolot11bia · 
na de todas las naciones sud-a111ericat1as, y debía abra­
zar. ade1nás, la historia de la n1isteriosa Isla de Pascua. 
l .. as cuestiones tan diversas que el at1tor se proponía 
tratar denotatl en él una ilttstración y 1111a inici"ativa no 
con1t111es. Este trabajo debía pttblicarse bajo for111a de 
cartas. 

Ig-noro si el señor Barros Grez logró dar _ci111a a 

(1) Valparaíso, Imprenta del Universo de Guillermo Helfmann, 
1903. 
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sus proyectos~ deja11do por lo 111et1os redactado stt tra­
l)ajo; pero. segttn creo~ alcat1zó a publicar sólo el folle­
to a qtte n1e refiero y qtte cot1tiene íu1icat11et1te cuatro 
de las ciet1to \reinte y seis cartas anunciadas. Las tres 
prin1eras se refiere11 a las lt1scripciones del Cajón d·~ 
los Cipreses y la cttarta a las del Cajón del Tit1g·uiririca. 

Leí el folleto y 111e bastó lUla pri111era lectttra hecha a 

la Iig·era para conYencertne de que el señor Barros Grez 
era hot11bre dotado de lUla it11ag·it1ación poco orditTaria. 
Su brillante fantasía veía en ltt1os sig·t1os irregttlares. 
ele forn1as caprichosas. g·rabados e11 u11a roca del cajón 
de los Cipreses, ttno . de los afluentes del Cachapoal ... la 
represet1tación pictog·ráfica fie'l de escet1as de con1bates 
entre diversas trihlts g·uerreras~ y aíu1 de it1vasiot1es 

· trasandit1as. Seg·{u1 éL el escriba it1díge11a hab1a sido 
prolijo ~y n1inltcioso, y 110 había 0111itido ningt111o ele l:J.-; 
detalles destina(los a perpetltar los hechos de g4 tterra d~ 
tribtts poderosas que por 111otivos ig4 norados había11 
frat1qtteado los .i\t1des por tu1o de los elevados portillos 
que se halla11 e11 aqttella parte de la Cordillera y había11 
venido a establecerse e11 la tierra de 'los valientes Pro­
nJaucaes. · Para éL la hora de la itTvasiót1, la forn1a del 
portillo por dot1de ésta había tet1i~do lttg·ar, el principio 
del con1bate co11 el toqtti arattcat10, la disposición de 
los ejét-citos, las ar111as et11pleadas, las vicisitttdes de la 
lttcha, la tenaz resistencia de la tribtt cisat1dit1a v la 

,.; 

nltterte de stt toq.t1L el trilulfo de la tribtt i11Y·asora, la 
re ti rada trat1quila ele los y·encidos. el et1tierro y la tttn1-
ba del toqtti. la hora e11 que tocios estos acot1tecin1ien-­
tos se había11 Yerifica·do, etc. todo estaba fieln1e11te re- · 
preset1tado co11 sig4 11os jerog·líficos etl ut1a de las pie­
dras estttdiadas . .;'la Piedra de Rapianttt", 'llan1ada por 
éL ' ·la Piedra de la Batalla". 

11astaba tula. sin1ple n1irada a los clibttjos de esta 
piedra para convetlcerse_de que esta interpretación era 
et1teran1ente arl)itraria y fat1tástica. Y lttego ciaba~ res­
pecto de otras piedras grabadas. explicaciones no menos - , . 
±antasttcas. 

~-\si ,~ todo. no deiaba de ser efectiva la existencia 
.; . 

• 
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. . 
. . . 

de IltU11erosas piedras co11 g·ratl profusió11 de dibttjo.;, 
en el Cajón de 1os Cipreses, tt1viera11 sig·11ificado. o 11Ó. 

YT desde ento11ces quedé con el .deseo de ir a estttdiar las 
piedras g·rabadas. · 

. l\provechando el período de vacaciones f.tt.Ín1os allá_ 
co!1 111i coleg·a el P. Teófa11es Calt11es. N os acotnpañó 
el H. Isidro Sádava qtte ta11 bue11os servicios l1abía de 
prestar110s como fotógrafo, cocinero y factott1n1. Si11 in · 
tención de hacer aquí el elog·io del. P. Caln1es debo _ decir 
qtte v·arios años de estudios e11 Palesti11a y 11t1111erosos 
viajes co11 fines históricos y exeg·éticos lle\tados a cabo 
en Eg-ipto, en la Penít1st1la del Siní, ·en 1a reg·ió11 del 
l..,íbano, e11 div·ersos puntos de Siria )' 1tiesopotat11ia .. 
lo teníatl especialme11te preparado para sen1eja11te ex­
cursiót1. Había qttedado conv·e11ido qtte él publica ría ei 
resultado ele tlttestro ' riaje de estttdio, pero 110 tu\~o opor­
tnniclad de hacerlo por haber sido enYiado a Lin1a {)Oco 
tien1po n1ás tarde. 

Debo ag·regar qtte tltlestra excursiÓtl 110 es de a)'er, 

es de Et1ero de 1908. Conser,~o aú11 la 111ayor ¡)arte de 
las 11otas totnadas entot1ces. 

Hoy al publicar estas pocas ·lít1eas 110 lley·o el pro­
pósito ·de narrar los incidentes de esta excttrsiótl y nle­
nos el de dar tu1a i11terpretaciót1 adecuacla de los nttn1t­
rosos g·rabados que ttrvin1os ocasió11 de obser,~ar e11 el 
Cajón de los Cipreses. Q.ttiero ta11 sólo recorclar a los 
lectores de esta Revista la existencia de estas pic(fras 
pinla-das. con1o las l'lama11 los vaqtteros y arrieros que 
.traficat1 por aqttellos ap·artaclos contrafuertes de la. 
Cordillera. 

¿ Cuát1tas será11 las piedras pit1tadas que se hal'lan 
e11 este Cajó11? N o lo se : 11osotros encontra-tllOS, seg·ú11 
reza11 111is a¡)tll1tes., alg·o 111ás de v"einte, pero 111e consta 
qtte su 11útnero es 111ucho tnayor. Mi11eros dig·nos de fe 
y vaqtteros mtty cot1ocedores de la reg·iótl 11os aseg·u· 
raron qtte existe11 e11 g4 ra11 t1Í1111ero e11 el Cajó11 de ~lc­
ditla~ en el Cerro Colorado v· e11 el Cerro de los ~~rric-

. "' 

ros~ )' que las del Cajó11 ele l\'Iedina sot1 especialn1en te 
notables. · 

• 
• 

• 
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N o sttl)Ít110s 11osotros a este Cajón sec.u·ndal-io cttv~ 
sig·tte al sur del Cajó11 ele los Cipreses y a basta11te- tlla­

·vor altura. -
Exat11Ít1at110S Ín1icat11e11te la piedra que se halla en 

el pu11to llan1ado Rapiat1ttt y sitttaclo e11 la n1it~cl del 
Cajó11 de los Cipreses, poco antes de lleg·ar al lla110 del 
Zorro. y las qtte et1COt1trat110S e11 el Cerro del Guanaco· 
Para 'lleg·ar a este Cerro qtte co11 f i11a co11 el \ 7 e11 tisqtte · 
ro de los Cipreses, hay qtte can1i11ar niás allá del .i~g·tta de . 
la \Tida, y e11 seg·ttida atra,resar el río de los Cipreses 
y pasar a la orilla derecha. Este río es e11 realiclacl tUl 

·ver.dadero torret1te que sólo pttede ser vadeado en Utl 

})t111to situado a proxi111idad del i\g·ua de la 11 tterte. Sería 
ten1erida{l querer lleg·ar al Cerro del Gttanaco sin un 
g·ttía cot1ocedor de aqt1ellos parajes. pttes si es 11ecesario 
tenerlo para atra\resar el río de los Cipreses, 110 lo e~ 
n1et1os para cruzar otro torrente qtte le trae sus ag·ttas 
:y baja del Cerro Co'lorado. por el ,~allecito conocido co11 
el 110111bre de \T eg4 a. 

Fig. 4:4:.--Cerro del Guanaco. Cajón de los Cipreses. Cauquenes­
Colchagua. Enero de 1908. 

E11 el Cerro del Gttanaco log·ran1os descubrir alg·o 
- . 

n1ás de vei11te .piedras .co11 grabaclos. t111as g·randes y 
otras re'lati·vat11e11te peqtteñas, pero estoy cotTvetlciclu 
de que 110 las vin1os toclas. Este Cerro~ despro,risto ele 
toda \:reg·etaciót1 arborescente, está e11 su 111ayor parte 
cttbierto de 11iedras ) r rocas. N o toda clase ele piedra 
y roca, por tntty lisa y aparente qtte sea. se presta para 
llevar inscripciot1es. J..Jas piedras pi11tadas se distit1g·t1et1 
de lejos et1 tnedio de todas las den1ás. por stt aspecto 
terroso-ferrttg-itloso. · Stt color an1ari'lle11te-roiizo es de-

. -
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bido a una ca1)a de t111o o dos 111ilítnetrq_s de espesor~ fir-
1ne toda vía, attnqtte bastat1te oxidada ya, y e11 cttyo se­
llo s~ desarrollatl yeg·etaciotles ·criptog-átnicas qtte le 
dan · stt ti11te especial. 

I_Jos dibujos, hechos todo~ de ig·ttal 111at1era, 111ide11 
de 11110 a dos centín1etros de ancho y ttno o dos milí-­
n1etros ele profttnclidad. Para trazarlos el Ol)erario ha 
debido e111plear ttn it1strttn1ento raspador; ptu1ta de sí-­
]ex, si los dibujos data11 de ttna período at1terior a la 
Conquista, o fierro si pertenece11 a la época colonial. 
Para darme cttenta de lo q,tre poclía haber costado tino 
de esos dibttjos, traté de hacer 11110 co11 1111 cortaplutnas. 
nltty firn1e. Desistí pronto y 110 quisiera asegur1.r qtte 
logré hacer varios centít11etros cttadrados de dibttjo. 
I .... a roca está sttperficialn1ente alg·o clescotnpttesta y 
·dista tnucho de parecer ~a la roca viv·a qtte se des­
cubre a dos n1ilin1etros ele proftn1didad, pero es, sin 
etnbargo. t11tty dttra y ~0111pa~cta ~ y no es verosín1il qtte 
ge11te ociosa o n1t1chachos traviesos hayan podiclo efec­
t ttar ttn traba jo tan considerable . 

• 

La casi totalidad de 'los sig·nos parecen at1tigTtos :· 
sólo ttnos pocos so11 de fecha reciente y es fácil recotlo­
cerlos: su trazo es 111enos regttlar y stt fot1do tiene ttrl. 
aspecto clistit1to y n1enos oxiclaclo. 1\íltty pocos corres·· 
ponde11 a seres de la vida reaL ho111bres_, anin1ales, árbo­
les. etc.; la 111a~yor parte cot1stan de líneas sit1ttosas, an­
g·.rdares. paralelas, redo11<leadas . y al ¡)arecer del todo 
caprichosas y· arbitrarias. Pa.reoe it11posible st1poner qtte· 
sea11 sig·11os de una escritura cttalqttiera; para esto debe-­
ría 11otarse la repeticiót1 ele los sigt1os y esto 110 sttcecle· 

, 
aqttt. 

Pero sit1 reconocerles los caracteres de tttla escri­
tura propian1e11te tal ¿'les t1eg·aret11os toda sig·t1ificación 
o valo r representativo? N o nos atreveríat11os a tanto. 
Creet110s que correspot1det1 a alg·o y qtte para algo s~· 
hicieron. · 

Desde lt1eg·o rechaza111os las erradas interpreta­
ciones del señor Daniel Barros Grez. Para convencer­
se de que sus explicaciot1es s011 arbitrarias y erróneas,_ 
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l"ig. 4ó.-- • Piedra del 1 ndio •. Se halla en e 1 cerro del Guanaco cerca del Ventisquero de los Cipreses 
y a 1720 metros sobre el mar. Fotogr. Isidro Sádava. 1908. 
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respecto de la ¡)iedra de Rapiatlt.tt, bastará decir (jtte el 
cliché o fotografía qtte tttvo a ·Ia ,~ista para et11itir su 
hipótesis es tttl 11egativo .de los verdaderos dibttjos; 
qtteren1os cleci r qtte tttvo a la v·ista tU1a fotog·rafía itl­

vertida e11 qtte los dibttjos de la derecha aparecen a la 
izqttiercla )" ""iceYersa. Hay. pttes. qtte discttrrir sobre 
nttev·a base. 

lVIeses después de stt lleg·ada a Lin1a, el P. Caln1e~ 
111e escribió ttna carta desistiet1do de stt propósito de 
pttblicar ttn trabajo sobre t1ttestra excttrsión. Etl esta 
carta rest1111e a la lig·era stt opit1ión personal sobre el 
sigt1ificado de las piedras pit1tadas. 

\; an1os a reprodttcir a contitlttación la parte ele es­
ta carta qtte se refiere a ellas. 

~~Provisoriat11et1te. dice, 111e ate11go a la hipótesis 
"que etnití desde el prit1cipio: el paraje donde existe11 
"las it1scripciones ha sido asie11to de 1111 lava·dero de oro. 
"l.Jos mit1eros no podían explotar'lo sit1o en ttt1a época 
"del año .. es decir e11 la época e11 qtte se derrite11 las nie­
~·ves y las ag·ttas so11 abundat1tes. Dada esta circttt1stat1-
''éia~ cada 111it1ero o grttpo de n1i11eros se habrá visto 
"obliga·do a señalar el sitio ,preciso cttya explotació11 le 
''correspon~dia a fit1 ele reconocerlo fácilmente a cada 
''vttelta de estación y evitar asi posibles cot1flictos. Co11 
·•este fit1 se habrá div·idjdo la región aurífera e11 placers 
úcon1o diríat11os ahora .. dando a cada tttlo su 111arca pro­
"pia grabada en la piedra y probablen1e11te tan1biét1 se­
"ñalat1clo en ella la exte11siót1 de cada cot1cesión. 

''En este supttesto. la ii1scripción 111ayor conocida 
'•con el non1bre de ''Piedra del ltldio'·~ })Odr1a n1t1y bien 
"ser tttl p'la110 g·e11eral al ·cttal se refería11 las ·den1ás co­
Hmo it1dicaci'ot1es secundarias. Se podría atribttir tttl 
"fin análog·o a la piedrél._ qtte et1COt1trat110S e11 prit11e!4 

"lttgar al llorcle del sen·dero despttés de crttzar el estero 
.. qt1e baja ·de la Vega .. y e11 'la c.ttal el g·rabado·r ha qtter1-
"do seg·ttratnetlte indicar 1111a di,,.isión del terreno en 

<. 
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•·reparticiones cuadradas~ ( 1 ) .... ~ propósito de esta pie ­
""dra veo e11 n1is apttt1tes: Hlos rasg·os está11 profttnda­
... 111e11te g·rabados a cincel y n1uy rectos". Esto hace su­
'"poner qtte ha11 siclo ·hechos c011 1111 instrtt111ento de n1e·· 
Htal. Habría qtte exa111inar todas las it1scripciot1es ba­
·~jo este punto de vista. Pttede adn1itirse si11 en1barg·o 
""que todas tiene11 ig·ttal procedencia y en esta sttposición 
~·habría que ad111itir qtte las piedras han sido g·rabadas 
·•después de la lleg·ada de los ettropeos, lo qtte 111e paree!~ 
'•cot1firt11ado por la crttz perfectan1e11te dibttjada que 
.;,se ·ve e11 n1eclio de dos at1il'los a ttt1os 300 n1etros 111á ~ 

Fig. f6.--Manojo de quipus. 

'"o n1enos al oeste de ]a Piedra del Ir1dio. Con1o los pri­
. ~ n1eros colonos de la reg·iór1 fuero11 los Padrtes J esuítas . 
·~habría que cot1Sttltar a11te todo sus archivos. 

(1) A propósito de esta piedra dividida en secciones rectangula­

res desiguales, me pertnito emitir una opinión distinta de la que pro­

pone el P. Calmes. Para mí esta piedra es el testimonio escrito de un 

-convenio entre los diferentes encomenderos o ca-dueños de este te-
. 

rreno aurífero. Los derechos sobre el oro obtenido con el relave no 

eran iguales; no todos poseían el mismo número de barras, como di­

rían nuestro antiguos mineros. La piedra de las barras establece y se­
ñala a firme la magnitud de los derechos propios de cada cual. 

• 
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'~E11 cuanto a la explicaciót1 de los sig-nos me pertni­
''to expo11er'le u11a idea qtte tne ha s.u·gerido la lectttra ·de 
''las tradicio11es incáicas. Los Incas carecían de escrittt-.. 
"ra propia111ente dicha~ pero la sttplíat1 por 111edio d,~ 
'.:quiptts; era11 éstos tn1os cordot1cillos de difere11tes co- _ 
"lores qtte ellos Jzacía1~ /tabla-r mediante ciertos 11udos. 
''Se conserv·a11 eje111plares t11tty interesantes en los mtt­
"seos de Lin1a. Se les en1p'leaba para llevar la cot1tabili­
'"dad ~ y en realidad so11 bastante adecuados para fijar 
"cantidades ( 1). Es posible por lo ta-nto que los traba-­
üjadores en1pleados e11 la- explotación, qtte Stlpüne mi 
"hipótesis, hayan sido traídos ·del Perú, y así se explica­
uríat1 estas nt1n1erosas líneas paralelas de la Piedra det 
"Jn.dio, e11 especial las del fragmet1to central que ha de­
''saparecido y qtte ha sido conservado en fotografía po:­
,.-el Dr. ~~. Plagen1ann y Barros Grez. Si U:d. tiene oca­
~·s]ól1 de volver a ,·isitar aqtttetlos lt1gares_, le aconsejo le~ 
''vantar 1111 plano topográfico (bastaría ,uno planín1etro) 
"de las piedras graba·das, refiriéndolas todas a la "Pie­
••clra del lt1dio'', con1o base de las distancias y de ··~ 
Horientación". 

Dejo ahora a la cot1sideración de los lectores la teo-· 
~ 

ría del P. Cah11es; pero desde 'lt1ego haré notar qtte l:t 
aparente anaiogía de los qttipus incáicos co11 los g·r.ttpos 
de lh1eas paralelas, que repetidas veces aparecen en la 
Piedra del Indio, dan a esta hipótesis un notable viso d~­
verosimilitud, y según esto~ los dibujos, por lo· n1enos. 
mttchos de ellos .. serían obra de indios venidos del Pertt. 

(1) "Fuera de estos quipos de hilo, dice el P. Acosta (que ense-­

ñaba la religión en los primeros tiempos del virreinato) tienen otros: 

de pedrezuelas, por donde puntualmente apren9en las palabras que· 

quieren tomar de memoria; es cosa de ver a los viejos ya caducos con. 

una rueda hecha de pedrezuelas aprender el Padre Nuestro y con otra 

el A ve María y con otra el Credo, y saber cual piedra es: que fué con-­

cebido por el Espíritu Santo, y cuál: que padeció debajo del poder· de 

Poncio Pilato, y no hay más que verlos enmendar, cuando yerran, y· 

toda la enmienda consiste en mirar las pedrezuelas, que a mí para 

olvidar, cuanto sé de coro, me bastará una rueda de aquellas." 
1 
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Podría ser éste un pu11to ya dilucidado. pero ¿que 
dicen estos dibujos? ¿qué dice11 tat1tas piedras pinta­
das? y desde lueg·o mttchos de los dibttjos 110 tienen nirl­
gttna sin1ilitud con los quipus perttanos. 

Sería necesario conseg·ttir bttenas fotografías de 
todas las piedras pintadas del Cajó11 de los Cipreses y 
de sus it1n1ediaciones, co11 it1dicación precisa de stt situa­
ción topog·ráfica; y ltteg·o relacionarlas y con1pararlas, 
110 sólo et1tre si, si110 tan1biét1 co11 las qtte existen en el 

• 

vecino Cajón del Tingttiririca y de111ás pttt1tos de Chile 
y otros países sud-a111ericanos. 

Y así se log·raría, tal \rez, ,dar ttn paso tnás etl la 
explicaciót1 de estos sig·t1os extraños que ciertamente al-­
g·o sigt1i fican t11ttchos de ellos. 

Si algtttlo de n1is lectores l'lega algún (lía hasta ~! 
Cajón de los Cipreses con el propósito de obtet1er fo­
tografías de las piedras pit1tadas, habrá de llevar bue­
na pro\-·isiÓt1 de tiza corriente. Los dibujos de las pie­
dras, tlltt}" visibles e Ít1confundibles a la sit11ple vista, 
no logran itnpresionar suficiet1ten1e11te1 de por sí. la 
p'laca fotográfica; es 11ecesario conseguir que se desta­
quen t11tt~y ·visilale111ente rehaciét1dolos cot1 tiza· ' blanca .. 
Este detalle tiet1e stt in1portat1cia y es parte eset1cíal 
de la técnica de los q,ue se dedica11 al estttdio de los pe­
troglifos; con esto queda dicho qtte, dada la experietl­
cia del P. Calmes, 1levában1os nosotros 'la 11ecesaria 

• • 

previsión de tiza. 
Un seg·tuTdo dato qtte ta111bién pttede te11er su uti-

1ida·d es qtte es posible disponer en la región tnis111a dot1-
de se ha·lla11 las piedras pi11tadas, de tttla cát11ara obscu­
ra donde desarrollar las placas itnpresiot1adas. Etl todo 
el Cajó11 de los Cipreses 110 existe 11it1gttna casa-habi­
taciÓt1, ni choza algu11a, -pe~o a cien metros escasos de 
la vertiente de agua mineral llan1ada "Agtta de la Vi-· 
da" se halla ttna excavación abierta faraÓtlica·mente, ha­
ce años por D. Apolinario Soto, en la roca vi,ra de ttt1 
et1or1ne ¡)eñasco que se levanta v·erticalt11e11te e11 este 
si ti o. La exca vaciÓt1 permanece .habi tuah11e11 te cerra­
da, pero los dueños del ftu1do "l.~os Chacayes~' han faci--

• 
.. 
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litado sien1pre la ·nave a toda persona ele respeto qtte se 
la ha solicitado. 

Respecto el el .:4.qua de la T>' ida diré qtte es 1111a ver-· 
tiet1te de agua sttlfttrosa, de color lig·eratnente opalino. 
que l)rota verticalt11e11te del stte'lo. Stt ten1per~tttra, qtte 
supong·o Ít1variab1e d.nrante todo el año es de 14··

1

• su~. 
aguas g·oza11 de nlttcha fa111a y se les atr·ibttyet1 exce­
lentes propiedades t11eclicit1ales para la vías dig·esti,Tas. 
Si no l'leg·a hasta allí 111ayor t1Í1n1ero de enfert11os~ esto· 
se debe a su considerable clistat1cia ·de todo lttg·ar ha ­
bitado y a lo clesat11paraclo del lttg·ar. ¿ i\greg·aré qtte 
había abtn1dancia de Cicindela chilcnsis Brttllé a'l Jade.) 
n1i s111o del n1a11a11tial? · 

lJ11 par de hert11osos cipreses (Libocedrtts a11dina ~ 
se leYantaban a proxin1idacl. 

¿Existirían to(lavía? 
E11 la orilla opttesta del río~ ~y casi al f re11 te del 

.~.4 f.Jlla de la T/"'ida. existe otro 111at1a11tial cot1ocido con 
el no111bre pavoroso de ./lgua de la 1l1uertc. La creenci~:. 
pop.ular le atribuye propiedades dañi11as para la salt1d 
y ning·ítn ·vaqttero osa probar sus aguas por g~ra11de qtte 
sea stt sed. Parécen1e escttchar aú11 las lan1et1taciot1es 
ele t1ttestro btten g·-ttía al ,~er111e ton1ar a sorl)OS est::t. 
agtta reptttada poco n1enos qtte 111ortaL 

Habían1e fijado, 111itltttos at1tes, que uno ele íos. 
vacttt1os que pastal)at1 en la v·ega fortnada por las aguas 
de la vertiente. estaba bebiet1do en el propio 111ana11tia~ 
principal y· que. ido el vacttt10, había \"et1ido a l)eber a 
su vez 1111 zorzal con1ttn ( Tttrdtts n1agellát1icus K ing ') 
s1n recelo algttno. Entot1ces l)ebí a 111i tttrno y 110 t11f~ 
pasó ning·uno de los n1alos efectos qtte ten1ía para rní 
nuestro abneg·ado guia. 

Para una excursión ·al Cajó11 de los Cipreses. 
aconsejo totnar en Ra11cagtta el ra1nal del ferrocarril al 
111ineral del Tenie11te y bajarse en la estació11 de los Ba­
ños de Cat1quet1es. Desde ahí hay un catnino carretero 
hasta los l\llaitenes: este can1i110 pasa por los Chacayes. 
el Ranchillo y la guardia de los Pincheira. ¿Cómo es · 
tará ahora este ca111ino? De todos n1odos será excelen-

• 

• 

• 
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te para c.abalg·a(luras. :Ylás allá ele los l\1 aj ten es sig·uc 
tU1 bttetl .cat11ino tropero; hay que pasar por el sitio de­
sigt1ado con el 110111bre de ~1alpaso. pero de 111al paso 
tie11e sólo el 11on1bre. Alrededor de los l\llaitet1es y has­
ta el lla110 del zorro el cocit1ero de la excursión etlcon­
trará buen 11t1111ero de loros o choroyes ( Henicogtla­
thus leptorhyt1chus), de tortolitas de la Cordillera ( lVIe­
tropelia 111elanoptera) y de zorzales ( Ttlrdtts 111agellá · 
11icus). Perdices d~e l.a Cordil\lera ( .i\ttagis g·ayi) ha­
brá que ir a buscarlas e11 las altttras. 

1'ertllinaré diciet1clo qtte al final del valle se halla 
1111 il1teresa11te ventisqt1ero qtte da nacin1iento al río de 
]os Cipreses y dando ttn Cuadro de varias alturas ob­
servadas dttrante nttestra excttrsiÓt1 al Ca jó11 de los 

• 

C:ipreses, C0111paradas con las c)e <)tros observadores: 

l 

LUGARES 

. 

1 

.!:= 
~= 

~ ..... 
< = 11 

.<l> 
:..~ 
o • 

' 

rn ·-rn 
I7J ..... 

p.¡ 

. ... - - ·--- . . - -- - ·- - .. - - --- - . - -·- . --- ... .. . ···--·-- ---- ·- - ·-- ··- .. - ···· .. . . ·- - - - .. --- .. 

Rancagna ........... . 
Hacienda de Cau- · 

q uenes .............. . 
Coligües ............. . 
Río Claro (puente l. 
Bafios ~: e Cauque-

n ?s .................... ... 
Cuesta del Col o 

(cumbre) ...... ..... . 
Lo~ Ohacayes ..... . 
Las Arpas .......... . 
Ranchillo .. .. ... ..... . 
}1 ai ten es ........ . .... . 
Mal paso ............ . 
Rapiantu ...... . .... .. 
Llano del Zorro .. . 
Chacayal .... . ........ . 
Agua de la Vida ... . 
Cerro del Guanaco 

(Piedra del 1 n-

493 

545 573 
620 
645 

735 

!040 
940 

1075 
1130 
1140 
1390 
1:170 
1500 
1555 
1660 

1 
1 
' 

724 

922 

1157 
1160 

1499 

1564 

dio)........... . .. . .. 1720 
Venttsquero de los 

Ci pre~es ........... . 1900 

• 

' ' • 
' 
i 
• 
' 

592 ¡ 

513 513 

736 ;2575 pies 766 
1 
1 

679 
1 
i 
¡ 
' 

~)01 . ¡ 
1 
' 
1 
' 
' 

1079 l 
' 

1589 

i 
1 
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1 
1 

1 

1820 
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P1teden~ cons1-t-ltarse: 

Barros Grez (Daniel). N o tes 011 the prehistoric, pie~ 
tografic . . . . writings. , Imprenta 
Universo, Valparaíso, 1903. 

l\1edit1a (J. T.). ._L\borígenes de Chile. 

N ogttés ( i\. F). i\ctes ·de la Société scie11tifiqtte dtt 
Chili. Tomo III, 1893 . 

• 

Philippi (R. A.). A11ales de la Universidad. Ton1o 47. 

Plagen1an11 (Dr. A.). Socieda·d científica alen1ana de 
Santiago. Tomo,!, parte 6.~. 

Riso Patró11 (I.Jttis). La Cordillera de los i\t1des en­
tre las latitttdes 309 40' . y 35° S.­
Santiago 1903. 

-Pocos datos stu11it1istrat1 la Geog·rafía física de 
Pissis, el Diccionario ·de Astabttrttaga~ la Geografía de 
Espinoza y el Diccionario de L.tlis Riso PatrÓtl . 
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